
El juicio y la gracia a un pueblo rebelde 

Vamos a hacer un resumen de lo que ha sido el libro de Jueces hasta ahora.
- Dios saca a Israel de Egipto, de la esclavitud por mano de Moisés y promete darle 

la tierra de Canaan para que le sirvan y le adoren, pero ellos tenían que arrojar, 
sacar a todos los que estuvieran habitando esas ciudades para que luego ellos no 
fueran un tropiezo y los llevaran a la idolatría.

- Moisés muere y no alcanza a repartir toda la tierra, así que es Josué el encargado 
de llevar a acabo esta misión.

- Josué fue fiel a Dios, pero el tampoco alcanza porque muere, pero luego, la 
generación encargada de conquistar la tierra no hizo conforme a la voluntad de 
Dios, así que dejó vivir a algunos de los antiguos habitantes, lo cual terminó 
convirtiéndose en la causa de todos los problemas de Israel.

- Dios hizo fuerte a esas naciones que ellos no arrojaron y los oprimían de tiempo en
tiempo. 

- Israel comenzó a experimentar lo que llamamos Ciclos de Pecado; ellos hacían lo 
malo y adoraban a otros dioses, Dios los afligía con los enemigos que ellos no 
arrojaron de la tierra, ellos clamaban a Dios, dios levantaba a un libertador, 
también llamado juez, el pueblo era libre, pero luego… Otra vez volvía a hacer lo 
malo y así sucesivamente yendo cada más más profundo.

- Hemos visto hasta aquí varios de esos ciclos y varios jueces que Dios levantó en 
este periodo: Otoniel, Aod, Samgar, Débora y recientemente Gedeón.

- Este último fue usado de manera muy poderosa, escogido en debilidad y con 300 
hombres derrotó al ejercito enemigo de los madianitas

- Pero el final de Gedeón no fue bueno. Vivió como un rey cuando Dios no lo había 
mandado, hizo riquezas, puso un altar de adoración en su propia casa, tuvo 70 
hijos e hizo extraviar a Israel una vez más.

En este punto estamos ahora. Solo que esta vez ya no parece haber un enemigo que 
aflige. Es como si el ciclo se suspendiera por un momento para mostrar como Israel se 
ha ido pervirtiendo cada vez más y como su liderazgo es cada vez más 
desesperanzador. Lo que sigue ahora es una recreación lamentable de la terrible 
situación de lo que que antes era el bendecido pueblo de Dios. 

Vamos a ver hoy como el legado de Gedeón siguió haciendo estragos, pero al mismo 
tiempo veremos también la Gracia y la misericordia de Dios mostrada al endurecido y 
rebelde pueblo de Israel. 

Así que vamos a ver nuestro texto a la luz de 3 encabezados:
El rey que un pueblo rebelde merece (vv 1-6) , (2) El juicio que un pueblo rebelde 
merece( vv 7-57) (3) La gracia que un pueblo rebelde NO merece (Jue 10:1-5)



El rey que un pueblo rebelde merece
- Abimelec apeló a su familia materna para que ellos lo hicieran Rey, Gedeón había 
rechazado ser elegido Rey porque era atentar contra el reinado soberano de Dios.
- Dios no habría ordenado una monarquía, él no podía autoproclamarse Rey
- Promovió una imagen favorable de sí mismo, no fue escogido por Dios.
- La muestra de lo nocivo de su liderazgo es que fue patrocinado por los ídolos de Siquem.
- Las naciones malas tienen los reyes que se merecen y Siquem era una muestra 
- Los liderazgos malos casi siempre están precedidos de seguidores igualmente malos. Es 
lo que pasa con el Evangelio falso de la prosperidad, hay hombres avaros liderando 
porque hay un pueblo avaro que se deleita en escucharlos.
- Su proceder muestra que era impío, fue seguido por hombres malvados y vagos, apeló 
incluso al dinero de un falso Dios. Él estuvo dispuesto a lo que fuera con tal de ser Rey, no 
importaban los medios, solo el fin.
- Siquem lo coronó Rey en la llanura del pilar de Siquem, justo donde Josué había 
levantado un altar a la ley de Dios (Jos 24:25-26)
- Abimelec mató a 69 de sus hermanos en una piedra, como si fuera un sacrificio, debían 
ser 70, pero el menor de ellos, Jotam, escapó y el se convertiría en le presagio y heraldo 
de lo desastroso que sería su reinado. Sus palabras serían una profecía cumplida del juicio 
de Dios que vendría no solo sobre Abimelec, sino también sobre Siquem.

El juicio que el pueblo rebelde merece
Dos cosas vemos acerca de la sentencia de Jotam: primero que fue un juicio anunciado y 
la segunda es que el juicio inminentemente se cumplió.

Pero antes de eso, es interesante notar que Jotam, hijo menor de Gedeón exhortó al 
pueblo desde una piedra por medio de una parábola. Él dio este discurso desde la cumbre 
del monte de Gerizim, el monte de la cual Israel escuchó las bendiciones de Dios 
pronunciadas sobre los obedientes (Deuteronomio 11:29 y 27:12; Josué 8:33) como unos 
150 años antes. Curiosamente el contenido de la advertencia de Jotam apuntaba a lo 
mismo, un camino de solo dos vías: si ustedes han hecho bien, disfruten de su rey; pero si 
han juzgado mal; el fuego los consuma a ambos. 

A. El anuncio del Juicio

Él usó para eso una parábola (leer vv 7-20) muy descriptiva de lo que serían las 
consecuencias del extravío de Siquem.

La sarza es un árbol de baja estatura, muy combustible de hecho, n o sirve sino para ser 
quemado, no produce fruto y tampoco da sombre; así es descrito Abimelec, pero peor 
aún, el pueblo que a él viene a refugiarse.

“La moraleja condensada de toda esta fábula es: hombres débiles, sin valor, e inicuos, 
serán los primeros en confiarse a si mismos hacia el poder; y, al final, traerán la ruina 
sobre ellos mismos, y en el pueblo infeliz sobre los cuales preside.” (Clarke)



Hay algo interesante en este pasaje y es el resaltado contraste entre Abimelec como rey 
falso y lo que se espera de un verdadero Rey:

Isaías 32:1-2:
He aquí que para justicia reinará un rey, y príncipes presidirán en juicio.  Y será aquel varón
como escondedero contra el viento, y como refugio contra el turbión; como arroyos de 
aguas en tierra de sequedad, como sombra de gran peñasco en tierra calurosa.

Mientras Abimelec, sin tener nada que ofrecer se hacía rey sobre el pueblo; Jesucristo, 
quien teniendo todo lo dejó para ser árbol plantado junto a corrientes, se convirtió en 
sombra, sustento y abrigo para los que le hallan. Bendito sea el señor.

B. El cumplimiento del Juicio
El relato continúa con las siguientes palabras:
Después que Abimelec hubo dominado sobre Israel tres años,
envió Dios un mal espíritu entre Abimelec y los hombres de Siquem, y los de Siquem se 
levantaron contra Abimelec;

Por tres años estuvo Jotam escondido de su hermano esperando a que la palabra se 
cumpliese; pero no se trataba de Jotam, se trataba de Dios. No habíamos visto a Dios 
actuar hasta aquí, pero aparece no solo estando al tanto de todo sino como quien está 
gobernando todo. 

- El señor pone enemistad entre Abimelec y Siquem a causa de la violencia contra 
los hijos de Gedeón; a uno por ser el autor material y a otro por ser los autores 
intelectuales. Esta es básicamente la causa del juicio, el derramamiento de la 
sangre de los hijos de Gedeón con el fin de perpetuar un reinado. 

- Los de Siquem robaban a todos los que pasaban por el camino, seguro al servicio 
de Abimelec.

- Siquem escoge a un nuevo líder, Gaad, hijo de Ebed. Ellos buscaban a un líder de 
acuerdo con sus expectativas y cuando uno no les servía, entonces ponían a otro 
que siguiera sus peticiones.

- Zebul, El gobernador de Siquem puesto por Abimelec es enterado, pero es del 
favor de Abimelec, así que le manda aviso de la revuelta que están planeando 
contra él. 

- Abimelec manda a su ejército y Zebul hace pensar que son solo sombras de 
árboles, pero luego es el ejército encima y acaba con la ciudad.

- Abimelec asoló la ciudad y sembró sal en ella para nadie pudiese usarla más
- Pero la profecía tendría cumplimiento estricto cuando Abimelec toma ramas y va 

al pueblo que estaba escondido en la torre y procede de la misma manera en que 
Gedeón había procedido con los de Peniel, los quemó dentro de la torre.

- Después iría a Tebas, un pueblo que se había unido a la revuelta y quiso hacer lo 
mismo, pero al acercarse a la torre una mujer dejó caer una piedra de molino en su
cabeza que le abrió el cráneo.



- Él pide a un hombre que lo mate antes de que que se diga que murió en manos de 
mujer, pero eso es precisamente lo que el autor registra. El rey usurpador recibió 
su verdadera corona en su cabeza, quedando expuesto a la vergüenza perpetua. 

El juicio estaba cumplido, la ira agotada. Así termina la sección:
Y cuando los israelitas vieron muerto a Abimelec, se fueron cada uno a su casa. Así 
pagó Dios a Abimelec el mal que hizo contra su padre, matando a sus setenta 
hermanos. Y todo el mal de los hombres de Siquem lo hizo Dios volver sobre sus 
cabezas, y vino sobre ellos la maldición de Jotam hijo de Jerobaal.

Todo lo que el hombre siembra, eso mismo segará, Dios no puede ser burlado. 
No hay maldad que no sea juzgada por Dios, ya sea en esta vida o en la venidera. Es la 
justa venganza de un Dios Santo.

Abimelec y el pueblo de Siquem son la recreación lamentable de aquellos que prosiguen la
avaricia y el poder. De los que solo buscan gloria personal. Todos serán abatidos al final. 
Nadie se sale con las suyas. 

La gracia que el pueblo malvado NO merece 
Después de todo esto Dios envía dos jueces más, pero estos no aparecen para librar a 
Israel de algún enemigo opresor, aparecen para gobernar a un Israel sin ley, sin Dios. 

Hubo 55 largos años de paz, de prosperidad. Ellos gobernaron con sabiduría, pusieron 
administradores en las ciudades y tenían el favor del pueblo. No hay mucho que decir aquí
más que Dios había derramado su misericordia para salvar a Israel de sí misma, de que 
volviera a poner sobre sí a hombres malos y perversos como Abimelec. 

Esta es una buena manera de terminar la historia. No todo quedó en la Anarquía que 
esperábamos, sino que dios muestra una vez más su gracia con un pueblo rebelde que no 
merecía esa gracia.

Notemos que Israel no pidió estos reyes, no clamó por ellos; Dios los envió 
unilateralmente: Eso se llama Gracia. 

† Este pasaje que hemos estudiado hoy nos apunta en varias formas al evangelio de 

Jesucristo, pero ninguna es tan clara como la que vemos al considerar que:
Jesús es el Rey que nosotros No merecíamos
El que nos libra del juicio que Si merecíamos
Y que nos ha confirmado la gracia y la misericordia que Tampoco merecíamos.

Bendito sea Dios por Jesucristo, por su Evangelio. 



Aplicaciones:
- A la iglesia: La iglesia debe esforzarse en la manera en que escoge a sus líderes. 

Deben ser evaluados conforme a las Escrituras y no conforme a criterios o 
favoritismos personales. En nuestro proceso de escoger nuevos ancianos y 
diáconos, debemos cuidarnos de ser impresionados por aspectos humanos y no 
por un carácter probado por las Escrituras. Esta es una responsabilidad seria que la
iglesia debe tomar con mucha responsabilidad.

- El Señor no retarda su promesa, aunque muchos la tengan por tardanza. A veces 
vemos la maldad de este mundo y pensamos que quizás nunca habrá justicia, que 
todo quedará así; pero Dios hará justicia, él no puede ser burlado. Él vindicarás su 
nombre y no hay quien no reciba el pago debido por sus obras. Eso debe alarmarte
mi querido amigo y animarte a venir a Cristo hoy mismo.

- Dios siempre hace resplandecer su gracia y su misericordia en medio del pecado. 
Es su sello. El Señor envió redención y gracia donde sobreabundó el pecado. La ira 
siempre es sucedida por la gracia. Bendito sea Dios por su misericordia. 
Nuestra historia no terminará en tragedia. Él restaurará al final todas las cosas y 
nosotros disfrutaremos de paz perfecta en la eternidad. 
Dios tiene algo mejor para el pecador que una vida miserable y sin sentido, en 
ruina espiritual, eso está disponible hoy si te arrepientes y vienes a él con toda 
confianza. El Señor tiene paz y gozo en abundancia. 
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